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Coplas del archivo de Jorge Isaacs 

Entre las riquezas conservadas 
por la Biblioteca Nacional de Bo­
gotá se encuentran los papeles de 
don Jorge I saacs a que se refiere 
este escrito. La copia tomada por 
nosotros hace algún tiempo origi­
na el presente trabajo. 

Don Jorge Isaacs nació en Cali 
en 1837 y falleció en !bagué en 
1895. Lo cual quiere decir que vino 
al mundo cuando acababa de ex­
tinguirse la lumbre potente de la 
Gran Colombia y daba sus prime­
ros pasos la Tercera República, 
entendida desde la administración 
presidencial de Santander hasta el 
día de hoy. 

En el curso de la vida de Jorge 
I saacs fue importante, entre otras 
fechas, la de 1864, pues entonces 
leyó ante los caballeros bogotanos 
reunidos bajo el título de El mo­
saico algunos de sus versos mag­
níficos. Los oyeron, según testimo­
nio ofrecido por ellos mismos al 
joven poeta, José María Samper, 
José Manuel Marroquín, Ezequiel 
U ricoechea, Ricardo Carrasquilla, 
Aníbal Galindo y Próspero Perei­
ra Gamba, Diego Fálan y José Ma­
ría Quij ano Otero, Rafael S am­
per y Teodoro V alenzuela, José 

Escribe: 1\fANUEL JOSE FORERO 

María Vergara y Vergara y Ri­
cardo Becerra, Salvador Camacho 
Roldán y Manuel Pombo. 

Dije ron de sus poesías : "Leída 
la primera composición experimen­
tamos dos sentimientos: de admi­
ración el primero, admiración se­
mejante a la que produce la v ista 
de una de las magníficas auroras 
del Cauca. De temor el segundo, 
al pensar que aquellas armonías, 
que tan dulces nos habían pareci­
do, podían quizás desvanecerse; 
que la inspiración del poeta pudie­
ra haber sido fugitiva". 

Otro momento fulgurante de la 
vida de Jorge I saacs fue el de 
1867, señalado por la aparición de 
las páginas de M a ría, novela ame-

• ncana. 

Por cierto, Colombia habrá de 
conmemorar con homenajes nume­
rosos a la raíz nacionalista de aque­
lla novela, el primer centenario de 
su aparición en el panorama de las 
letras de la América española. Su­
pongamos por un instante que Mar 
ría no tuviese las altas cualidades 
narrativas propias del género más 
exigente: bastarían sus aromas co­
lombianos y colombianistas para 
hacer la vigorosamente me1norable. 
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A todos los idiomas modernos 
ha sido vertida la novela de I saacs. 

No es propósito de este escrito 
recordar lo que fueron sus movi­
mientos sobre la tierra patria ni 
insisti r en la glorificación de sus 
títulos en presencia de la literatu­
ra costumbrista americana. Es 
nuestro intento simple traer a 
cuento una colaboración suya to­
cante a la poesía popular, aquella 
de todos y de nadie, a que nadie 
puede sustraerse. 

Como Isaacs fue un viajero 
constante, pudo reunir aquellas 
voces populares con la misma na­
turalidad del botánico para las flo­
res y del geólogo para la piedra 
de los montes oscuros. Cuenta per­
fecta debió de darse en cuanto a 
su interés, pues el poeta no igno­
raba el sentido profundo y entra­
ñable de las estrofas breves que 
muchas veces dicen más que un 
copioso volumen. 

De las páginas 127 a 194 de la 
A rquilla de Jorge Isaacs existente 
en la citada Biblioteca Nacional, 
copiamos a lgunas llamadas por él 
Canciones populares. Las compul­
samos cuidadosamente en marzo 
de 1952. 

Si el más tTiste de los t?~istes 

1nis lamen tos escuchara, 
1Jor com,padecer 1nis penas 
de las suyas se olvidatt·a. 

Cinco sentidos tenemos; 
todos los necesitarnos ; 
todos cinco los perdemos 
cuando nos enamoramos. 

Muchos constancia p?~ometen 

??tientras logran sus intentos, 
y lo g1·ando lo que quieren, 
si t~ vide no rne acueTd.o. 
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Si mi cuidado es causa 
de disgustatt·te, 
mú·a que es imposible 
el olvidaTte; 
que si pudiera, 
solo por complacerte, 
1ni amor, lo hiciera. 

Si la pasión te ciega . . 
m-n·a P1·tmero 

• dónde pones los 
no llores luego; 
los ojos abre: 
mira que cuando 
será ya tarde. 

OJOS: 

acuerdes 

El alma y las tres potencias 
con mi corazón te dí, 
pott·que estaba convencido 
que patt·a amarte nací. 

L a vida paso muriendo : . . . . , 
st 'YJtUrtera vtvtrta, 
porque muriendo saldría 
del mal que suj?·o viviendo. 

A conquistar tu plaza 
'me dirigía 
cuando ví que otro puso 
su batería; 
mudé de intento 
y puse en otra parte 
1ni pensamiento. 

Malos pensamientos tienes, 
y yo mil presentimientos; 
pa1·a dejar de pensar 
1nudemos de pensamientos. 

Cuando te contemplo ausente, 
con más fineza te adoro, 
1ni cogollo de romero, 
?nt bello granito d~ . 01·o.· .... 
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Si piensas que en tí piensa 
'Yni pensamiento, 
piensas en una cosa 

• qtr-e yo no ptenso; 
si la pensara, 
co?no ntal pensamiento 
la desechara. 

En diversos países hemos regis­
trado una letrilla de hechura aná­
loga, plena de sentido ron1ántico y 
de g racia literar ia espontánea. 

1Vo m e ?nil'es, 
. . 

que 11u1·an que nos ?nt1'amos ; 
mú·enws la 1nanera 
de no mi1·a1·nos; 

. 
no nos ·Jntre·mos, 
y cuando no n os mi?·en 
nos ?nt raremos . 

Ilustrados y a1nenos expositores 
de la poesía popular colombiana 
saben muy bien cuántas variantes 
introducen en ella la tradición oral 
y la tendencia modificatoria de las 
gentes a través de los años y de 
las regiones. 

Sigue don Jorge I saacs en sus 
Canciones JJOpulares: 

Quisiera con un suspiro 
descen·aja¡· esta pue1·ta, 
1JO?' ver si la vida mía 
está clorn1ida o despierta. 

El clavel que me diste 
lo tengo en agu a, 
porqu e no se 1narchite 
¡ p1'enda del al?na! 

Qué lejos estás ele 1ní . 
N o te alcanzo a divisa'r. 
L os ce·n·os tienen la culpa: 
j quién los pudiera tuntba1·! 

A usente de l bien qne adoro 
cualquier-a 1ne conside?~e : 
¿qué gusto podré tener 
sin sabe1' si vive o mtleTe? 

Sue1·te , sue'rte desg1·aciada: 
¿para qué dichas 1ne dis t e? 
¿po1· qué con tientpo no viste 
que dichas n o duran nada ? 

En los anales de la literatura 
colombiana se ha planteado mu­
chas veces la duda (nacida no sa­
belnos cuando) , acerca del lugar 
de nacimiento de Jorge I saacs. E s 
sabido que él n1isn1o dijo "en do­
cuinentos que son del dominio pú­
blico" que había nacido en Cali. 
U na copla cuya intención es di­
recta y rotunda dice: 

Adiós, Cali, tan fam~oso, 

tierra donde yo n ací , 
qt~e para otros er·es 1nad1·e, 
y 1nad1·ast?·a pa1·a m.í . 

Suman 325 las Canciones popu­
lares de J orge I sa acs. Tenemos co­
piada la totalidad de ellas. Pero 
como no pretendemos ahora agotar 
la n1ateria, concluímos con la nú­
lnero 33, que dice: 

Ojitos de cambalache : 
¡qué lindo mi·rar t eneis! 
Por donde quiera que vais, 
un cambalachito haceis. 
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